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ICIINITES EN EL PALEOZOICO SUPERIOR DEL OESTE ARGENTINO 

POit JOAQUIN FRENGUELLI 

El hallazgo de huellas de seres de organización superior en el Paleo· 
zoico de la Argentina es un hecho que merece señalarse, no sólo por sn 
importante signifieado paleontológico sino también por ser la primera 
vez que entre nosotros se realiza. Sabemos, en efecto, que las pocas 
huellas descriptas por yon Huene y Lull corresponden todas al Triásico. 
Los dos nuevos tipos que presento en esta nota pertenecen, en cambio,. 
al Carbonífero inferior y al Pérmico, respectivamente. 

Conforme al uso corriente, propongo designarlas provisionalmente 
con los nombres Orcheste'ropus aüwus la primera y Vencttor·üws 'r-iojamt.'i 
la segunda . 

Orchesteropus atavus n. gen. et n. sp. 
(Fig. 1 y lám. l) 

La huella consiste en cuatro grupos de improntas de los pies de un 
diminuto cuadrúpedo semiplantígrado y conservados casi en el medio­
de la longitud de una laja de pizarra grúfica, de color gris plomizo obs­
curo, de 25 cm de largo máximo, 16 cm de m(tximo ancho y 18 mm de 
espesor uniforme. 

La laja fné hallada por el profesor-Maria Grandona en ocasión de un 
viaje de estn<lio realizado, junto con el doctor Romualdo Ardissone, en 
los alrededores de Huerta de Huachi, en la vertiente occidental de l<t 

Pampa del Chai1ar, unos 18 kn~ al Norte de Jáchal, San Juan. I~'né­
extraída de la uase de los esquistos que forman el pequei1o cerro Testigo, 
en la misma orilla derecha del arroyo que corre al pie del mencionado· 
cerrito, cerca de un kilómetro del Calvario de Huaehi, a. la vera del 
camino que del pueblo de Hnachi uaja a la Pampa del Clmiiar (o de­
~Táchal). 

Según muestras traídas por los mismos investigadores, unos GO cw 
arriua del nivel de donde procede la laja, los arcillo·cRquistos contienen 
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.¡·estos lle Acliautit.e.-. robuNttts vValk.J Splwnoplcl'illium 'cwncctlnm \Valk. y 
-otm~ plantas 1le la << .Flora !le .lUuwopttwi:o>, esto e::; de la misma tlora_ya 

;::;eiíalatht 1wr mí en lu::; csqnisto!'3 de los Estmto::; del 'fupe de la vecma 
(ucctlida.d de La ~Ioutos:L (1, p{t.g. =~~!)) y ele la Qucl.H·ada ele la I:leLTaclum, 

o{!ll Jn, ::;iel'ra. de Perico, frente a Huerta de Huachi, eu la ladera opuesta 
~le la misma rampa. del CIJaií:u (1, púg. a.21). Uomo ill<liqué oportuua· 

mente en esta última localidad, los esquistos que contienen los restos 
' o ·lle estn. tlom se lmllau iumediatamente debnjo de lot:l estmtos marmos 

.~on t.:i,ljfÍ·IIfJOlhyris kcillcU Harrgt. y otras especil~S earacterísticas de uues­

tl'a. '<<Fauna de J::;yr-in!Joth;~¡ris >>; es decir de la misma fauna. qne, eu lo~ 
.a.lredcdOL'es 1le Barreal , San .Juan, se halla asociada con restos de una 
JUuwoptcris (4, púg. 11 O) que, como pude comprobar en los materiales 

-coleccionatlos por Kei<lel y Harriugtou y con:-;ervados en el In::,titnto de 

·Geología de la Facultall de Ciencia~ de Buenos .Aires, correspouden a 
~:¡,misma. Rluwoptcris ova.ta. (Mc Coy) vVa.lk. que, en la India (Serie de Po) 
.Y en .Nueva Gales del Sur (Serie de Kuttung), caracteriza la paL·te supe­

'l'ÍOL' del Oarllouítero infet·ior que atribnímo¡; al Visea.uo. 
Puede alit·mars~?, por lo tanto, que la edad de nuestro espécimen, pro­

·cetlente de m1 ni\·el no mny alto en los Estratos del Tupe, correspomlo 

por lo mmws al Vi~eano u quizú a •m horizonte algo mil:-; antiguo aun 
·dentro del Carbonífero infel'ior. 

En I:L l:)ttperficic de la laja, adem;ís de las improntas menciouada5, se 
·obseL·va.u nnmerosoK rastros de fina s g-alerías de vermes (.NmncrUtcs), de 
·0,75 Hllll <le a.nclto 1neclio, algunos levemente sinuosos, pero eu sn mayor 
parte enro::;cados en forma de ovillos. N o se observan vestig ios de anas­

'tre del cuerpo del peC)neiío cuadrúpedo, ni r:tl:;tro de cola. Todas las 
imprel:)ioncs se lmllan en relieve, indicando que el espécimen e!:i el mol­
·tleado de los verdaderos rastros <l~ja.dos por el pequeiio cuadrúpedo y 
los finísimos g nsauos sobre la arcilla blanda de una playa húmeda. 

Un d et1Llle interesante es que, eontmri:uneute a lo qne suele ouser­

·v<trse c11 l:L generalidad <le los iehnites, la::; improntas tle los cuat1·o pies 
·<lel animal qne los m:u·ca.ra. no se llallmt una tras otra en dos líneas eutre 

:-::> Í ::;nbpa.mlel:Ls, s ino q ne estún di::;pnestas nna al lado de la. otra seo·ún 
una línea transversal a la. dirección del 111ovimiento . .Ademús, cabe ~e::;-
;taea.r el lteelw ele que los cuatro grupos de rastros est·• 11 sep·•¡·· (1 . t. 

• • CU • CU e\ o::; eu •l e 
SI pot· espamos bastante desiguales, pero siempre mucho ma.yore::; que 
·cl ancho de la. llllelhL. Bu efecto mienti"~s el ·•ucl1o <le · t ' l .• . . ' " •• · el:) ·a es so o de 
.:>0 mm: las <lis ta.ncw.s eutre los diferentes nTtti)OS (le .. ·t. .... .. 

. o l.t:s tos :son: Uü mm 
-entre el pnrner gmpo y el seo·nudo · 5G mm entre 1 ~ . . 1 

o ' e :seg unt o y el ter-
cero; 78 mm entre el tercero y el cuarto Evident t 

. . · emen e estas rcl·tcio-
nes uHhca.u que el peqnefio cuadrúpedo no c·u1ti · . . , ' 
, , . , · . . . ' no .t ]Msos lentos y pau-

.-s.ulo~, SlllO eL Saltos 1 elat¡ va.mente hro·os y Vi v·•ue' · " · l 
' :::. " . :s; e:specta mente cu·ntl 

.anmentnm el estírnnlo. ' lo 
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· ·, e1 1t1·,,.1 <.le las diferentes improntas, ep-Por la comentruln pOSICIOll r : • . u 

· · · 1 ~ ,, ~tros medianos y dos lnterale~ catla ¡.?;rnpo podemos dtstmgmr < os ¡,t. . ~ 
· t el tercero el rastro medmno <le-Bu cada o-rupo. pero partiCnlarmen e en ' . · 

. . e. ' , , , lo que el meumno <.le <.lereclt·l •zqmer<la. se halla un poco mas avanza<. 'r 
· t 1 · t 1 tternles m·ís 0 menos se encuentrmt a la altura . unen raR as 1mpron as : . ,. · ' · 

del rastro mediano más avanzarlo o a nn nivel muy poco detrás de éste~. 
l.Ja distancia entre las dos improntas medianas, medida entre sns extre-­
mos posteriores, es de !J a, 10 mm, aproximadamente; la dis:an~~a. entre. 
cada rastro mediano y el lateral que le corresponde es de 1 a o mm en, 
el lado derecho de la huella y de 13 mm en el lado izquierdo. IJas impron. 
tas laterales están apenas marcadas o casi completamente uorrosns,. 
mientras las medianas en su mayor parte est{m muy netamente gralm-· 
das, como si sol>re los pies que las marcaran l1t1biem gravitado el mayor· 
peso del cuerpo del animal. 

Por este hecho y por los demás detalles apúntados, con toda proballi-­
lidau los rastros medianos corresvonden a Jos pies posteriores del peqm.'-· 
ii.o cuadrúpedo, mientras los laterales representan las impresiones de· 
los pies anteriores (manos). Abona esta interpretación también el lteclto· 
ele que las irnp,rontas laterales, si hieu incapaces de revelarnos la for.nm. 
completa y el tamaño exacto de la mano del animal, tras de un examen 
minucioso evidentemente resultan algo mús pequeílas que las improntas. 
1;1ediana.s y denuncian un menor número de dedos. 

El pie posterior, más o menos l>ien marca(lo en todos los casos, y mos-­
trando todos sus principales detalles con la ayuda de una lente, pudo· 
clil.mjarse en su totalidad sol>t·e cualquiera de sn~ rustros (fig-. 1). Su, 
dirección es algo oblicna hacia adentro; el larg-o total, medido desde el' 
borde posterior del talón hasta la punta del dedo más largo, es de í mm;: 

:-;11 ~mcl1o múximo, tomado a la altura de Jos ií.pices digitales, es de· 
:~,5 mm. Sin duda muestra cinco dedos, pero de ellos sólo los tres me· 
clianos (2°, 3° y 4°) est{m fuerte y netamente gral>atlos : en el molde,. 
donde aparecen en relieve, ellos muestran su superficie uniformemente­
redondeada, sin vestigios de falang-es ni de c~jinetes ; son divergentr.sr 
el central apuntando !Jacia adelante y alg-o hacia adentro y los otros dos­
separándose de éste seg-nn un úng-nlo de lG0

; Jos tres son largos, finos r 
levemente encorvados internament.e; adelgazámlose paulatinamente,. 
terminan en una punta finísima, torcida en forma tle diminuto ga.nclJO,. 
por lo común !Jacia, adentro, pero a veces también hacia afuera., iudi· 
cando que con toda probabilidad este extremo filoso representa la illl-­
presión de mm uüa mny pequeüa, movible; el dedo central (3°) es elmr.s­
~rneso y el mús largo, su longitud mide alrede<lor de 5 5 mm . los dos· 

' ' laterales (2° y 4°) son snbiguales y miden 4,3 mm aproximadamente .. 
De los. otros dos dedos, el lateral externo (5°) es mucho más cortor 

alca~zando apenas 2 mm <le largo y es todavía mús delgado que los dos· 
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mccliallos latl'rale~; en general cst:í poco marcaclo y sn impronta es poco 
visible por estar muy ajn~tada a la impronta clel clccln (~OJ_Iti~uo (4°) o 
por ~npcrpnnerse a ésta por lo menos en parte; pero, por lo •JIIC pnedc 
apredarsc, e8tc declo, si hicn m;ís tino, m:ís corto y taml>ién inserto m{t~ 
atrús, caRi CCI'CH clel bonle ele ]a impronta plantar, en su forma es pare­
ciclo a lo:'\ th\tlos mcllianm;, esto es, como éstos, curvo hacia. adentro y 
terminando (!011 1ma niia flol>latla en forma de ganclJo filoso. Finalmente 
el detlo lateral interno (1 °), corto e inserto rnny a.trú.s como el anterior, 
es el que se lmlla menos marc:t~lo : por lo que puede observarse en las 
improntas mejor grabadas, e:'l relativamente grueso, dol>laclo lwcia aden-

.Il 

\ ! .. 
'•' 

• 1 . ' . , 
\ 1 ._ .. 

Fi;;. J. - Orcftestero¡m., ataws n. ;;en. 11. sp. Dingrnmu. 
•l•· los ¡lit'l! po:stel'iore:~. X (j npruximn•lnmcntl: 

V 

tro en f(n·unt c.le un diminuto pulgar y rcmatatlo por nna pnuta olJtn~a. 
Pero, la característica mús ~lamativa de estn dedo consiste en que, a 
diferencia de lo que ocurre para el rastro de los dern:'ts dedos, su impron­
ta no se lmlla en relieve, sino levemente hundida : evidentemente el 
hecho indica que este peque_iio pulgar se hallaba en un nivel algo más 
alto que el <le los demús dedos y en una posición tal que, al pisar, ape· 
nas llt~galm a rozar la superficie de la arcilla. húmeda. 

Un hecho análogo ocurre con la planta del pie, la, cual en el molde 
tam lJién aparece siempre en forma de UJl pequeiio hueco. En un mol­
,]eado con p1astilina, que representaría la forma de la impronta real­
mente dejada por el pie del animal, esta planta forma una. pequeua. ele­
vación levemente convexa~ (le forma snbrectangular, de alrededor ele 1 
mm de auclJo por 1,50 mm de largo, obtusamente redondeada en sn borde 
posterior. Como en el caso del pulgar, debemos admitir qne la planta 

del pie apenas alcanzaba a tocar la arcilla liúmecla del piso, y que ésta 



f 
1 

- ].t(l-

t 11tte el animal moda el 11·1 •• por sncciün se levantaba en el momeu o ·1 " 

para dar el salto. También podría suponerse qnc la, planta CHt-nviera 

alg·o ex ca nula en forma de J1C!}neiht veutosa. 
El pie anterior (mano) <lifícilmente podría reconstruirse en Sil forllla 

exacta~· en sn tamafio en ua~;e a las diferentes improntas, todas parcia­
les y borrosas. En ellas, un <~edo solamente Y sólo en el lado derecho <leJ 
molde está marcado en forma constante y mús o menos completa; en el 
lado ir.qnicrdo, sólo es visible parcialmente en el primer Y e11 el cuarto 
grupo de improntas. Por los yestigios d~jados aquí Y allá por las (lemús 
¡mrtes de la mano, presumo que se trnta del dedo externo, puesto (}Ue 

los pcqnefios rastros que de los demás dedos pueden <lescnbrirse en las 
diversas improntas quedan siempre sobre su lado interno. Tierw formn 
(le un peqneiio bulbo algo oblicuo ltacÚt afuera pero levemente curvo 
hacia adentro, <le unos 3 mm de largo y 1 mm de anclw cerca. de la hase, 
adelga.z:í.ndose en un extremo muy fino y agudo, con punta encorvada 
internamente, en forma de niin. ·Por ·los demús vestigios, parecería que, 
ademíts del dedo descripto e internamente a éste e.xistiera11 otro::; tres 
dedo~, <le manera qne c>.n la. mano el número total de los dedo~ hubiera 
sido de cuatro : ordinariamente se trata de pequeiios rastros como d~ia­
dos por la punta de los (ledos únicamente. Sin embargo, en todas lns 
improntas ele la mano ir.quierda (a hL dereeha en el molde), siempre mejor 
grab~tdas que las de la mauo derecha, se observa. mm marea linear cxcn­
vada, oblicua hacia afuera, terminando con un peqneiio engt·o~amiento, 
también hueco, debajo del dedo mejor marcado <lescripto, de ht longitud 
total de 2 mm aproximadamente, que parecería indicar la m:u·ca del 
borde posterior de la palma. Todos los vestigios indicados, tanto los de 
los dedos como los del snpuesto borde palmar, se lmllnn reunidos más 
o menos claramente en el rastro de la mano izquierda <lel}H'ilaer grupo 
de improntas: si la. interpretación es exacta, el largo <le la ma11o <lel.lió 
ser de G mm y sn anclw m:í.ximo 3 mm. 

Por su aspecto particular ~e destaca la impront~t de la mano izquicr· 
ua. (a la derecl1a en el molde) del segundo grnvo de rastros (Iúm. I, 
üg. 3). En ésta, el peqnefio bulbo, que parecería formar la base tlel clello 
mejor marcado, en cambio de adelgazarse en forma de pnnta rclativH­
mente larga y fi.losa, tiene el aspecto de un pequei1o 6valo, (le cuyo polo 
anterior sale la marca de cuatro dedos desiguales por forma y tamafio. 
Probablemente es la única impronta que nos da una idea cnsi completa 
de la mano del pequefio cuadrúpedo. El óvalo parecería la impresión de 
la palma : o por Jo menos de grau parte de la palma, : tiene alrede(lor 
'le 2 mm de larg~ por 1 mm de ancl10; su eje mayor se dirige oblieua· 
mente hacia afuera con respecto a la línea mediana de la huella, esto es 
inversamente a la posición de la planta del pie posterior dirigida ltacia 
adentro; su polo posterior se prolonga alg-o posteriormente en puut:t 
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<~omo si e1 talón ltnhiera si<lo provisto tle mm corta m;puela; en eambio, 
:'U polo anterior lleva una. corona de_ cuatro impresiones alargadas y 

pnnteatlas, situadas cada. una en Ja hase del dedo respectivo y cuyn, 
forma y posiciún parecerían indiear la ¡>resencía de nn pequeüo cojinete 
en la base de cada dedo. Los cuatro dedos son divergente:\, finos y ter­
minando en pequeüas uüas filosas como 1o::; •ledos del pie posterior, pero 
:-;on aún mú.s delgados y, a juzgar por su impronta muy sinuosa, también 
mucho menos rígidos : el 1 cr declo es corto y acodado como en el pie, 
pero cou extremo m:h; evidentemente puntiag·udo; el 2° es más largo y 

mny sinuoso, fuertemente encorva1lo bacía adentro; el 3° es algo más 
corto que el anterior, en su parte proximal diverge hacia afuera pero en 
la uistal se encorva hacia adentro; el 4" es toda da m{ts corto, m{ts del­
g;ulo, pero en su forma es muy parecido al 3°, contra el cual estrecba­
mente se adosn. Bllargo de Jos dedos aproximadamente es el siguiente: 
P = 1 ,~ mm; !!0 = 4 mm; 3° = 3,2ü mm; 4° = 2 mm. 

Un detalle difícil de interpretar es la existencia, frente al3er dedo del 
pie posterior izquierdo (a la tlerecha en el molde), a unos 13 mm delante 
<le éste y en cada grupo ue rastro:-;, de la ilnpronta de la mitad distal del 
mismo de<lo mús o menos c1arantente marcada. Parecería como si el ani­
mal, tlespné!:; de efectuar cada salto, para a:-.;egurar una posieión de equi­
librio, a,yauzara el pie izquieruo y apoyara leve y momentúneamente la 
punta del tletlo mús largo tlel mismo. 

Por el conjunto de sn::; caracteres, parecería eyirlente que el pequefio 
enadrúpedo semip1antígrado, que <lejara la buella descripta., estaba pro­
Yisto •le piernas suficientemente largas como para no arrastrar su vien­
tre sobre la superficie del suelo blando y evidentemente aptas pa.r~t mar­
elt<n· a peqnciios saltos; sn mano, provista de cuatro dedos, se apoyaba 
levemente sobre 1a superficie del suelo, mientras su pie, algo más grauue 
y con cinco dedos, se hmHlía en el piso blando por sostener la mayor 
parte del peso (lel animal ; la ausencia. de rastros de cola no peclría auto­
rizarno:-.; a afirmar que e1 animalito careciera ele_ este apéndice puesto 
que esta ausencia ocurre muy a menudo en los rastros, especialmente de 
anfibios o reptiles de cola corta o que la llevan levantada durante la 
marcha a trancos o a saltos; por las pequeüas dimensiones de sus ichni­
tes, polll'Íamos imaginar que se trataba <le un cuadrúpedo ci1yo tamafio 
no podía, ser mayor qne el de Protriton (Bra.nchiosa'ltnu;;J ambly8tom'lts 
Credner. 

Pero si intentamos atribuir la huella a nu fósil determinado, nos halla­
mos frente a la llificulta<l de que en la Argentina, y en el resto de Snd 
América, por lo que yo sepa, hasta ahora no se han lta11ado aún restos 
esqueléticos de cuadrúpedo::; en terreuos tlel Carbonífero inferior. Por lo 
tanto sólo nos quedaría sólo ensayar algunas suposiciones en base a la 
c<lad y In .. forma de las imlH'Ontas. 



' 1 . 
i . 1 

{ •J f , 
'( . 

- H:!-

Eu cuanto a ~n ~ituación cronológ-ien, IH cd:ul viscana de los ~cdinll'll­
tn::. que la ineluyen elesde ya nos pcrmit,cn excluir que IH huella l111hic~ra 
:-;ielo gTa hada por mt Hcptiil o por tlll Batracio, puesto que los ,·crdade. 

ros H.eptilcs recién aparecen en el Pérmico Y los Batracios m:ís :mt.iguos 
~on clel tlnrásico ::;uperior (Kimeri<lg-iense). Y , necesariamente tendrelllos 
que pensar en los Estegocéfalos, dado que, como es sabido, e::;to~ Anfi­

bios primitivo::; nacieron durante el Devónico ~mpcl'ior Y ~e cxti11gnieron 

t~n el '.rri:ísico. 
Pero, entre los Estegocéütlos tendremos qne exclnir t.:nnbil-n : los 

JJepospóndilos (Microsanrios) por su cuerpo ::;alamamlroide o laeertoitll~ 
' f ' 1 1· 't 1 ,.... - Jos 'Te muy alargado, con cola. muy larga y ormu a e 1g1 a ._, . ._,; ·-· muos-

póudilos siempre de cuerpo relativamente grande y pes:u.o, y micuthro:;; 
sumamente cortos, por el cnal el animal caminando necesariamente 
cleuía arrastrar el vientre; lo~ Iclttiustégidos todos <levónieo~; y 1111al­
mente los Bstereospóndilos exclusivamente triásicos. Por lo tanto, nuc:-;­
tm huella. sólo pudo ser marcada por 1111 representante de los 11'i1Jospón­
elilos, grnpo que no compreutle sino pequeíl<tS especies, mny aunuclantes 
<m el Carbonífero inferior <le Enropa y Norte América, gencmlmente 
elcJg·mloR, ele cola. corta y enatro dedo~ en el pie anterior y cinco en el 
posterior. 

Por lo qne se retiet·e n. la forma de las improntas, entre lo8 B:;tcgocé­
falos caruouífero~ (algunos también del Pérmico) que dejaron rastros 
m;í.s o menos peqneílos, pot' de pronto debemos excluir los g-éueros Sau­

·ropus, Bctropezift, Raropu.~, Bar·illopu . .,, :Nanopus, Dromozm."', .Jlllopus, 
ll.tJlopu.o;;, Gw·sipes, AnomaJopus, 11ridentichnns, .Lauporu.r.; y .tlsperipes. 
gn todos éstos, si bien podría hauer coincidencias en el tanmílo ele la~ 
improntas y en la fórmnla digital, la planta, del pie y de la mano es 
siempre mny aneha, ampliamente redondeada en sn uorcle posterior, y 
los dedos, si uien a veces algo divergentes, ~Son generahuente entre sí 
suupara.lelos, derechos, rclatinunente cortos y grueso~, en sn conjunto 
ren~lanclo la llllella. de ;mi males plantíg-rados. · 

.Tnuto -conlos anteriores podemos excluir también el género rnn:ipe."' 
enn sn es)lecie P. mimttus v\Till. et UJ. (7, púg. :~25, l{tm. 4, fig-. 2), cnya:-:; 
ichnites, a pesar <le sm:; re<lncidas dimensiones, t:uubiéli son del mislllO 
tipo, con talc)n ampliamente redondeado. 

También debemos excluir el género Dromillopus, porque si hieu coin­
cicle con nncstro espécimen por su tamaílo veqneílo y eletlos finos r 
clivergeut.e:-:;, comparte cou los géneros anterior111eute mencionado~ la 
formn. auclm y redondeada de las plautas, generahtu.mt.e bieu 11 tareall:t ; 
difiere mlem:ís de nuestro espécimen por sus dedos rel:üivamm1tc corto~, 
de largo snhiguales y fcírmula digital 4.-4. 

'Jllunuiéu los g-e~neros Steniclmu.v y Oolh:ttmmurus, qne aun m:ís :::o pare· 
con a los rastros clescripto:; por su forma g-eneral, <ledos largo~, tilo!'OS Y 
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. . . . ·u t·uuniio mayor, snl::l cledo:-; late· 

<ilivet·n·ent.c~, tlel>en :;cr chmtmu1os pot :5 • •• ~ 1 1' ··t·l14· •b ,. :;.t, 
l"' • 1 ] o·ittH1 V ~1\ tor!llll l.L ( Jgl ' J ' 

, .. des nn yisiblemente retlneH os en onl':' J •• • · ·t· .. . . .. 
• . . le ColletfO!W.1(./'/I.'i se <les clC·l· ~!-:'PL 

respecti nunente. Bnt.re las espectcs l • . (2 1' o· r·)) 
, .1 .. 1stros qne tr1lnwre , P•l~:~· '•.J 

-<Cialmente O. zwntcu1aetylus (J¡ m., cuyos t' . ' . . 1 lhm·tti\''1· 
. ·1 os detalles cotllCH en ' · ' ' 

-eomparn a lo~ tle urm Ignnna, en mnc t •. 1 -' . <>T'tiHl<'~ 
. , · • 11ero son HttLC 10 nt.t:s :-o • 

mente con los tle 11 ncstro especnnen' . . 1 1· ·tui) 
1 -o ) el 1 Cl' dedo tnuto ( e cl Jl)c . 

·(la.ro·o total <lcl pie alrededor (e o mm • . ~ .. ··t -' 
~:~ . . . t . en nnestro caso Y no e~ •1· 

·<·o m o <le! pie es corto, SI bwn no t.ut o como . ) 
, •1 l)Íe y ''0 mm en la mallo 

.. n.cotl:ulo, el 5° tle<lo es muy largo (2~ mm en e · ~ _, .· . 
. Y por fin pertenece a los <d:lcrmit Shales>> del (Tran .Uauontlel Alt7.0JJ.t, 

-consitlerados de edml pérmica. . . . _. 
Una especie que lleva tm not:11Jle parecido . con la. un pronta del_ pie 

·posterior tle la huella eu cuestión es M'icro.'ilt.11·roJHlS 2JCLI"t'W1 J\•IoodJe (G, 

p;'
1

o·. 55ií) tlel Pérmico de Uastle :Peak, Texas, por llenn· cinco dedos, 
.,le ~:~los m mies los tres mediano~ levemcute di verg~ntes, algo curvo:-:; 
intenwmente, largos, delgados y terminando en uua uiht pequefía, ~1 
··<letlo r;~ mús corto e insert.o mny post~criormeute y ell ct· dedo algo ma8 

gTncso, cot'to y en for111a ele pnlgarcito; pero, atlmnús r1ne por sn ('t1ad, 
.;liftere por ::-;m; dimen~ione:-5 aun mús menndas y por ·su talón ancho Y 

uien grauado. . 
.Finalment(', entre las formas nn tanto parecitlns podemos recordar el 

;género Ba.tl'a.chichnn8 ele rastros }Wc¡neí1os, dellos divergentes con late­
ntles acortados y a.núloga, forma digital (4-5); pero con especies · eviden­
·tcmente tligitígratla.~. excepto quizá B. 1Jlctincillen8is vVoodw. (8, pú.g: . 
..5-!:J, fig-. ~) , del Cm·l>onífero ele Massaclmsetts, cuyas impront.as , sin 
-eml.mrgo, marcan dedos m:'t.s grnesos qne en nuestro espécime11, y totlos 
·ig;na.lmente grabados. 

Allelllá.~, todas las hne1las ·tle los géneros meucim1ados, nsí como la 
-~·enera.li<latl de las de los géneros ca.rhoniferos y pénnicos que no vino al 
-caso mencio-nar, muestran sns improntas distriuuídas en <los hilera!:; sub-
JHtralela~, el paso mú.~ o menos co~'to y siempre mú.s <:orto que el ancho 

·<le la, huella, con el ra~tro del pie adehtnte o atr~Ls del rastro de la mano, 
pero siempre uno muy cet·ca del otro, siguién<lo~e según la dirección tlel 
movimiento, y a menudo has ta ~uperponiéndose rmrcialmente, borrando 
-el pie gmn parte <le la impronta de la mano. Bvidentemente se trata 
.siempre üe seres gmntles o cllicos, corpulentos o esuelto~, pero proce­
·{lien<lo siempre m;í s o menos lentamente por pasos o trancos cortos sobre 
·CI ~melo húmedo que pisaran. 

:Por lo qne yo sepa, nn sólo caso ,Ya conocido se· npnrt.a <le esta üispo­
.:.:;iciún geüera.l pam mostrarnos las improntas de un peqnefío cuadrúpedo 
·qne al parecer anclara a. sa.ltos . . Es el caso de Jlyloiclichwus b(j"urcat·ltN 

~Uilru . (2, pú.g. 5~, ftg. :35) del « Hermit slmle >) llel <<Gram1 Canyon Nnt-it~-
m\.1 Park >> de A.rizona: sn paso, de 180 mm de largo, es basta,ute mayor 
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•1ne la nmplitncl dL\ la lllll'lla, de 1 ~;; 111111 ele atwllo; :-ill iellllitc..•, Hi hiet11 
<·omo nn PI ea~o g·eneral mtH~Rtra In~ improntas una <let.r:ís ele la otra (1;~. 
de la 111:111o adt~l:mte y casi cnf1·ente aJa del pie), nwest.ra. esta:-; improll­
tns reunhlas en gTnpos rolativameute <listantes entre ~í. Poro, excep. 
tuatHlo e~ta l<wn analog-ía. Ja especie de Gilmorc <liscrepa de la llno:-.t.¡·a. 
por Rtt umyot· tamaiio, por la <lif'crente distl'ibnci,)n tle las im¡n·eRionc~ 
en cada grupo, por sn f{,rmula dip:ihtl qne es <le iJ-ü, por la forma <le Jo~ 
<ledo~ torminall(lo en bolitas o con ext.remos bifnrcatlos y, también, por· 

~n cclatl pérmica. 
Por tmla:-:; las cirenn~taucia:-: pasadas en reReiia cou toda probabilithHll 

la~ il11prontas descriptas eol'l'espondcn a una espeeie lmsta ahom 1miea 
ele llll g·énero nuevo, qne propongo indicar JH'O\'isioualmente con el 110111·· 

brc <lr Otcltc.<:;te1'0Jnu.; u.tavuR n. g·en. et n. sp. 1
• 

La cliagno:-:iH delnnevo g·,!n~ro podría formularse como sig-ne: pequeiio~. 
vertebrados cuadrúpedos, caminando a sa.ltos; semipla.ntígr:u.los; cinco­
<le<loR en el pie y cuatro e11 la mano; <ledos <liverg·entes, delg·ado~, termi­
uan<.lo en <limiuntns ufías, los medianos mucho más .1arg·os que los late-· 
r~lles; mano~ alg-o lii<Í.s peqnefín.s y sus improntas situadas externamente· 
a las improntas de los pies; las cnatro improntas m:ís o menos sitn:ulas. 
sobre una misma línea transversal a la <lirecei6n del movimiento y mar· 
ca.tulo una lme11a mucl10 m:í.s ang-osta ·qnc el largo del pas.o. 

Genotipo: Orche.o;teropu. . .;; atacw~ n. sp. 
Bl espécimen lw. sido incorporado a las colecciones del Gabinete de· 

JlaJeonLolog-ía de In. Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y :Xatnrales. 
ele Ja Uuiversiclml ~aeional <le Bnenos Aires, uajo el no 3637. 

Venatoripes riojanus n. gen. ct n. ~p. 
(Figs . 2-4) 

Es la hnella de un gran cnadrtÍ¡welo plantíg·rado qne se oi>serva sobre· 
la snperficil' de nu estrato en la pared derecha de la Qnebrada del Yesor 
a cerca de la mit:ul clel recorrido de está qnebradn. 

JJ:t Quebrada del Yeso, snrcad:t por el lecho del torrente tlPl .1nismo· 
noml>re, por nn largo de unos 20 km, crnza muy oblicuamellte los cerros­
que I'C levantan entre Villa Castelli y ~Jagiié. en la rpg·ión montaiiosa .<le!· 
uoroeste ele la proviucia <le La Hi~ja, al extremo septentrinual de la gTan· 
Sierra ur Umang-o. l,or faltn ele mrjoreR camiuos, e~ la yía ot>lig-mlu 
tmt.rc JoR el oH puebloR. l'iqjanos recién tnencionlHlo:-:. 

nescle la ::;ali<la (]e la qHelmula , en la parte alta ele )oH conoides «]110" 

hajan ni ,·alle del río Yinchina, hal'ta la Ang·ostnm ya cerea df' ,lagiil-~ 
la masa S<.'IT:llm cst:í eon:-:;t.ituícla por n11 potent.n complrjo ele areni~ea:-: -

1 ))e '-F/.'.-:-:-i,; = 1-~alta•lor y alttt'IIH = anti'Cf'StH'. 
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. . ·1 . . hien estratiticatlas, fm·maJlii0-
.11 . ·· ,, tl•' c•ulot· l'OJO ll.lll lt:sco, · ,. arel as :11 eno~.t.:. '"' · 1 1 (ti.-~ J) I>or sn 

" · 1· . 1 desm·wte a< o ~· t: • 
el aJa, ocdlleut.<tl <le tlll g-ran ant,Jc JU,t . '

1 
· .. l"meuhrio corre:-

. , · . . · · ·· •cto el COlll ll C)O ~Cl 1 ' posición cstra.ttp;mhca ">' 1'01 su .t~pe · ' · · > 1 1 • ]er) d el 
, (P· o·· nzo jI <le ]_,m Cll )CJll ' 

J1nLHlc a miH Bstra.tos <le Patqum •'::-'t ' · 

Pérmico. . . . ,, s llev'tll tlirección 
Bu el punto <lontle se lmllan las unprontas, I_as e.tpa.:r ' 

• r,o ~orte (V) eou inclin<tciún de 4 0o y hu~mnueuto a~ O. f' . . 1 
-.t...J • . ··b·. , · h s11pcr Jete< e 

A<lemús de la huella principal que \'OY a <lescu n, eu ' . 
1 11· s menore!"-; que con-

las clifcreutes capas existen numerosas otras .ue . t . . . 

Y ' l U ·e'\'~ el cOIIJHDtO al paSai 1 n~nclría estn<liar <letenitl:tmente. o s o o o s r ·e 
pero reciuiomlo la. impresión que, en esa localidatl, tcnem~s un c~tso 
anúlogo al del << Coconino sandstone >> del Pérmico del A rizonn-, l.HCH 

conocido por la gran cantidad d e huellas gTabadas en sus capas. 

Jo'ig. !!. _ Yena turi)Je., l'icljlllllt., 11 • . :!1!11 . 11. :1p .. J)in¡rmmn •le: In huella. 1/ '20 •lcl 1:uunf11• llllllll'al. 
. ap1·uxi111n1lnnu:ult:. La llc~hn ilulil-11 In tlil'cct:iún •lclllltl\' Ílllicuto •lcl nnitual que grahú la huella 

lJa-llnella principal, mú::; viRihle pot' sn gran tamaiio y mús accesil>le 

por estar a poco 111Íis tle dos metros aniba del pi::;o tle la qnebm.tla, es 

llliiY couocilla por torlos los vinj eros qne recorren la ruta, habiendo lla­
um<lo laaLenciún especialmente el contomo tle las improntas que recner­
'la. muy de cerca el del rastro del pie humano. l\Iús aún los lngarr.iios 
atribuyen a. la de nn cazador la hnella lllayor y a ~u perro las i1U11rontas. 

menores que se lmllau g rabatlas en su a lrededor. De esta cnriosa. inter­

pretaeión <l cl'iva. elnomln·e ll el gúnero provisional c1ue para el fósil pro­

poug·o •. Xaturalmeutc, los viajantes y los lugareiios no lmn rep;tra<lo en 

que el supne:-:;to eaza<lor dchicm haber tenido mm planta «le 7-! cm tle 
ltt i·g;o, pm·q1le tal es la long·itucl tle catla impronta . 

. Pero, en t·ealitlad, c:acla rastro re~mlta. d e la unión tle do:; improntas. 

lllla tras otra y parcialmente snpcrpnestas: la del pie anterior del ani­

Hlll-1 que las gTauara. repre:senta la imtwonta del s upuesto taco de un cal-

' Do l"l'llliiOI' = caz:ulor. 



- 1-t li -

F i;!. :J. - ~~ll t •lwnt l ll th•t Y t••i(t : lfnPitn ,¡,. r~natorÍ}IPJI rwjllllllll 11 . !!(•u. 11 '~P· 

l"í!!. L - t¿n•·lnu.tu ,¡,.¡ Y tan : l·:,.tm l "~ tl• l':tlo¡lllll ( l '.t~tll l/11 l it •·un 11111111 111·•" •· • ·' 1 "·~ 



- 1-li -

znelo y la 1lel pie pm.;tl•rior, l'\ilperpuPsta pardalmeuh.~ a la impmnta cll'l 

pie anterior, simula la impre:-~iün ele In ~11ela cln la bota cll'l HIIJIIICsto 

_gi~·an teseo cazadO!', 1 J:t. ~cparaeic'•n e11tw la~ dos i 111 pron t:as m;t·{, hiuu 

m:u·cn.da. por nn rehordt\ de la areilla :tl'ellosa q11c~ forma la roca, hast:mtc 

·dlW:tdo alrcllt~clm· de l:L punta el el pie posterior y e\·itlcllt e~me11t t• l'or­

maelo cuamlo el auimal apoyara el pie e11 el 1nah•rial blmulo. 

Bu :;n e~t:ulo acwal, la hnella coBsiste e11 eiue~o rastros, dos completos 

:a la derecha y tres incompletos a la. izqnienla (lig-s. 3 .v :~). g¡ mwho dt­

la l111elb es tle H4 cm; el larg-o del paso mitle 1~0 em; (\ll la iulpi'OIIIa 

mejor conserv:ula el ragtro clel pie posterior es largo óO Clll y a11d1o 

:!R e m; en la misma el ancho del pie anterio1· es ele ~;; cm y el larg-o 

-<le la parte com;erva<la eR de 2·1 cm, pero en otra impronta. <lonelt• c:l 

r¡·astro del pie posterior est;í, menos superpuesto a.l rast.ro de!! pie autc­

l'ior, éste parece haber alcanz;ado rm ln.rp;o total de 40 m11 aproxiunr­

.flamente. 

El pie posterior no ~úln es m:í::-: granele que el a.nteriot· l'iJw tmuhlt;ll 

m~jor y algo rn:h; liomlaurente 1llnrca(1o. Su forma es la de llll:t t!lipl-;c, 

·eon el polo anterior algo mús ancl1n.mente redoucle:ulo flliC el posterior; 

:::;n eje mayor est:í, dirig-ido elirectamente l1acia. :Hlelnute según la direc­
-dc>n del movimiento ele! animal. g1 pie anterior muestra nu contorno 

m:'rs ovalado. En :unlJOs. rm;tros ]a planta aparece ll:wa y lisa sin td 

menor vestigio de la i111prcsiún de los dedos o de otro <lctallc. rr:uuhiéu 

faltan indicios de rastros <lel c11erpo y la cola. 
J;a anseucia completa de impresione:-; <lig·itales, a. }WR:11· de que las 

improntas :-;uu lJast:mte profundas y nct.a~, lntlln. tm awílog-o en la ]mella 
·ele AmblJ¡opw; pachypodus Gihu., <le la Arenisca ele Uoeoniuo (Pt~rmi<~o) 

"lel Gran Uafíón <lel Arizoua, que Gihnore (2, p:'1g-. ~W, fig-. 1~) <lesct·ille 

~;omo con de1los <le 11rauo y pie no diferenciados ~iuo inelní<los en la 
ana.sa del órgano respccti vo, si hieu en las improutas 11<•1 pie· 1lc la es pe­

de <le Gilnwrc se olúwrva la impresi{m <le <los larg·:~s elepre:;.imlcs lmlg-i­

trulinales acabada:;; e11 prmta, que falta en la <'~lH~cie ric~jan:r. Aelem:ís, 

Amúf:ljopus puchypoclus <iilm. 1lificrc tlc ésta por sus ra!:;trm; mús peque­

fios, <le coutorno renif'orme, ]laso mucho m:'ts corto, ancho ele la l1Hclla 

menor y la impronta del pie :o;itHa<la ~;ohre la parte intcl'lla <le la iuqn·on­

t.a <le la mano. 

JJaS dimensiones de la hnell:r, 1lcl pa~o y (le 1m; impmut.:ts <lPI pit~ y 
(]e la mano, así como t.mulJién la profrmditl:ul ele los rastros ll'n~nt:tncln 

la areua arcillosa en forma <le relJor<le en ~u eontonw, inclic:lll qtu: t.'l 

t·astro corresponde a: nn animal vollllllilloso, pe:-;aclo, pero ele e11erpu 

l'f\lativameut.e largo y alto. Pero difícilmente podría a\·e1·igHar:-:e la po~i­

·d<)u siRt.em:Hica (lel mt:ulrítpcclo (}He gTallnm la hnellht. ::)úlo po<lrta 

.SIIJlOHcrse que se t:mtase ele llll reptil, cuyo c~squclet.o aHn de:-:l~oJHlt'l'­

'uos complctameutc, ~· muy diferente eh• lo~ qm• clt•jaron :-:ns clt•sp(ljt~s 



-H?:i-

<'1\ Hne:-;t t·as capas tl'itisicas y de los que en IH mi~11nt <ll:jarou lo~ rastro~ 
,]c~t'l'ipto~ por ynn lluenc (3) y por Lnll (5). 

Blmtc\·o ~énero provisorio lrcnatol'ipcs po<l!:ía üefinirt:c eomo: Cua­

<lrú¡w.do plantígT:ulo; <lctlol; <le la mauo y <lcl pio uu <liferencia<los, Hin<~ 
inclnído en la. masa del órgano; impronta del pie de con tomo elíptico r 
la. tle la lllano <le · contomo onlla<lo; impronta (lel pie :::.itnatla <letr:ís de­
la impronta de la mano y parcialmtmte superpuesta a. ésta. 

Genotipo: l'cnatnripcs rit!janu.'i, JI. sp. 
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